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LOS HECHOS SE IMPONEN... 


Al contrario de la huelga de maquinistas 1 co- 
bradores de la Traccion Eléctrica de Sanviago, el 
movimiento análogo iniciado hace poco por los ti 
póyratos de esta ciudad ha tenido feliz termino, 

Aunque los obreros de imprenta no obtuvieron 
todo lo que justísimamente solicitaban, én cambio 
no se dejaron embaucar con euvañosás proposicio 
nes de los patrones, manteniéndose hasta el último 
instante en Una union compacta i estrecha, digna 
de howbres verdaderamente conscientes. 

Esto nos preeba, de una manera mui elocuente, 
que sin la solidaridad i el verdadero compañerismo 
que debe existir en las clases trabajadoras, estas 11o 
pueden llevar a la práctica ningun movimiento que 
tienda a mejorarlas de la pésima situacion en que 
se encuéntran, v0da vez que, para solicitar algo de 
sus amos o patrones, trojpiezan con múlviples ubs- 
táculos, ; 

A parte de la fuerza armada que los capitalistas 
oponen como primera negativa ados derechos pro 
levarios,—en res urdo de sus no desmedidas ¡ nun- 

/ ca colmadas ambiciónes, — hai que convenir que una 
huelga parcias, aislada, sin la cooperacion franca 1 
decidida de las demas colectividades gremiales, 
pocas veces suele triunfar. 

Por esto, en tales circunstancias, no somos parti- 
darios de la realizacion de huelgas que derechamen- 
te marchan al fracaso, aunque no condenamos nin- 
guna, por ser ellas medios eficaces de lucha en la 
edad moderna. Sí, vomo lo ia dicho álgunien, las 
huelgas son los primeros ataques que los opimidos 
«ponen al réjimen capitalista, 

La huelga tipografica llevada a cabo por la so- 
ciedad de resistencia «Federacion de Obreros de 
Imprenta,» es una prueba elocuente de lo que 
puede el espíritu de rebeldía de los hombres con- 
vencidos de sus derechos pura los demas gremios 
del pais, que basta el presente han permanecido 
apáticos por la conquista de la emancipación hu 
mana, esperando de los gobernantes o de las mo- 
mias mutualistas (sociedades de socorros mútuos), 
en las cuales eternamente huu vejetado sin prove» 
cho prá tico alguno, el mejoramiento económico i 
moral que les corresponde como elaboradores de 
toda riqueza social. y 

Se impone, pues, desde boi en adelante, para to- 
dos los trabajadores de esta democrática República 
u a evolucion inmediata hácia los nuevos hori= 
zonte: de redencion social, que le brinda el Sol de 
la Libertad a traves de los siglos i de la historial... 

"Trabajadores! proletarios! púrias! todos: a reivin=" 

- ddicar vuestros derechos, usurpados vilmente por 

los malvados de 'a tieria! 

¡ ,Organizaos!! 


, 
4 


' n_n 















¡JUSTICIA!.. 





Los plañideros i dolorosos lamentos de las cán- 
didas madre-, el lastimero i anjelical jemido de 
las de biles e inocentes criaturas que piden pan, sin 
que al andrajoso e infeliz pudre le ses dado pro- 
porcionárselo, pues carece de trabajo; 8in fuego, 
sin luz en las noches heladas de invierno; sin espe- 
ranzas de obtener estos elementos porque en su 
de-mantelada buhardilla no ai nada que llevar al 
Monte de piedud; en tin, la miseria, la negra mi- 
Seria...... 

"Todo este cúmulo de males e injusticias fúne- 
bre en¡endro del capital, capaces de impresionar a 
las sanguinarias fieras, —si las fieras raciocinaran, — 
son mirado. com glacial indiferencia por los moder- 
nos dioses de la biranía que parece gozaran con 
los sufrimientos de sus semejantes. 

Con filantropicas apariencias pretenden ocultar 
sus erímenes, la rundad maldita de sus negras 
conc encias, 

¡Nó; i mil veces nó! 

Los pro iuciores de la riqueza gocial piden justi- 
cia, no piden nuda a vuestra falsa jenerosidad, por- 
que saben que si dais un mendrugo, comparado 
con lo que e plovuis, lo haceis únicamente por sa= 
tisfacer vuestro «esmedido amor propio, halagados 
por la esperawza de ver en los diarios grandes del 
dia siguiente vuestro bumbastico desprendimiento. 

¡Paciencia, resignación! , 

Hé ahi las fra-es rarcá-bicas con que los vam-= 
piros sociales de tudos los tiempos han mistificn- 
do al ignor nte pu*blo, para poner coto a sus jus- 
tas protestas, cuando exasperado por la miseria 
increpaba a sus verdugos. Pero hoi han caido en 
el ridículo estos falsos apóstoles isus hipócritas 


teorias son oidas con desprecio por lus obreros 


conscientes; éstos, mediante: i-auditos esfuerzos i 
crueles descepci.ne-, han descorrido el opaco velo 
que les imperia ver con claridad la perfidia burgue- 
sa, i tendiendo escrutadora mirada hau investigado 
en el vasto horizonte de la esperiencia ia la luz de 
la verdad, fojeando el voluminoso libro: de Ja his- 
toria, en cuyas pájinas, escritas con caractéres de 
sangre, han leido torrorizados los impunes crime- 
nes de los tiranos. , 


José M. PIZARRO. 








Un dia vendrá en que todos los pueblos com 
prenderán lo absurdo de la guerra. 

.--Los hombres se dirán que tienen algo meior 
que bacer que desgarrarse mútuamente: qne sus 
enemig sson la miseria, la ignorancia i la enfer- 
medad, i que sus esfuerzos deben dirijirse contra 
esas calamidades formidables, no contra sus com- 
pañeros de miseria i de infortunio. — Cárlos Richet, 
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Salve, oh héroes! 
(Traducido del Almanaque La Questione Sociale). 


Si los tiempos heróicos han pasado, no ha pasa- 
do aquel de los héroes, 

La accion individual ha subrogado la colectiva, 

El solitario que se destaca de las masas envile- 
cidas i hiere, para vengarlas, merece el aplauso. 

Defender al oprimido es bello; morir por él es 
grande i sublime, 

Quien osa afrontar serenamente el patíbulo, es 
un héroe. 

Es vil qnien huye la muerte; nó quien la busca, 
la desafía i le va al encuentro, 

Es un valiente, un esforzado, quien a la faz del 
sol del mundo, de todos, toma por el pecho un pa- 
sente circundado por la fuerza, i lo aterra. 

A las estúpidas maldiciones del presente, segui- 
rán las glorificaciones. 

Despues del cadalso, el altar. 

La historia, justa e imparcial, ha glorificado 
siempre las víctimas, jamas los verdugos, 

Para juzgar i comprender a estos grandes héroes, 
es necesario tener alma de héroe 

Oh! vosotros calumniadores, cobardes, adormi 
deras de les pueblos, estas gon vuestras frases he- 
ehas, vuestra retórica, cou las cuale«. os abofetea- 
mos en presencia de vuestros amos, coronados o 
no coronados. 

Imitadnos, si osais, 

Pero vosotros, «acurracados tras las bayonetas 
rojas de sangre proletaria, us reís de quien no osais 
—por cobardía interesada — imitar, 

Vivid, si quereis, la vida del Cristo, pero callaos 
i no escupais a quien asciende serenamente el pa- 
tibulo, aun para vosotros indigno. 

Inclinémonos, puez, reverentes ante estos már- 
tires del porvenir social, 

¡Salve, oh héroes! 

AMILCARE CIPRIANI. 








DESDE LA CUMBRE 
¡Oh poetas! el hiero nos reclama 
Nos reclama la lucha ¡ el trabajo: 
Alcemos ante el idolo la llama 
I levantemos la cancion del tajo... 


Ah! Yo sabré con destructor anhelo 
Tanzar a lo alto mi cancion airada; 
I sabré, herido, cuando caiga al suelo, 
Recostarme en mi propia barricada... 


Cadáver me hallará quien me recoja 
Fontraido en mis impetus ardientes, 
Con un pedazo de bandera roja' 
Entre los duros i apretados dientes!... 


JOsÉ SANTOS CHOCANO 








LALRAZON DE LA FUERZA 


Cuando considero el estado de degradacion en 
que el Pueblo va cayendo; cuando contemplo el 
espéctáculo de todas las miserias i dolores de la 
Humanidad; cuando veo como los rufianes politi- 
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cos ¡los nigrománticos de la relijion remachan 
implacable la cadena de la esclavitud, sube a mi 
cerebro en oleadas de sangre un an-»ia insariable 
de rebeldía, i siento en todo su grandioso poder la 
sujestion de la que arrollará sin piedad institu- 
ciones, cosas i persora . 

Si un dia la humanidad rompe la monotonía 
de la existencia por un estallido de su cólera terri- 
ble, i una inmensa hecatombe sucede a todas las 


esclavo humillado, se insurreccio a imponente i 
riega con sangre el campo yermo en que ahora 
vejeta; sin un dia, en fin, los hombres responden 
al mas hu ano de los sentimientus, i recobran 
violentamente lo que violentamente se les arreba- 
tó, —liberrad i riqueza, entónces, sobre los mon» 
tones de la ruina universal, sobre la pira humeante 
del gran incendio, sobre los yacimientos informes 
de la muerte, veráse flotar en el espacio el último 
jiron de la bandera ensangrentada de la fuerza, el 
pos rer guiñapo de la suprema razon, acatada, re- 
verenciada i enaltecida por el éxito interrumpido 
de la historia. 

Este último jiron, flotando sobre ruinas i muer- 
te, será el anuncio de un nuevo mundo, surjiendo 
del seno de la total disol .cion, 

Hasta entónces, ptr brutal que seas, por anti— 
humana que parezcas, ¡oh, fuerza! yo te saludo 
como el único instrumento de redención, como su- 
premo derecho de ]«n mundo de siervos, como la 
salva ion única de la especie humana, todavía su- 
mida en los abismos de la ignorancia. 


R. MELLA. 





LO QUE ERES, OBRERO 

Tú lo mueves todo: desde las campiñas u las 
minas, i Je éstas a las grandes conquistas de la 
industria i de la ciencia, tu mano lo fecunda, lo 
arranca i lo crea todo 

Arrojas en el tajo anhelante dela tierra des» 
ventrada la semilla para las futuras mieses, regán- 
dola con el sudor de tu frente, donde la fatiga i 
los sofrimientos escribieron una pájina de mar- 
tirios. : 

Dorainas las olas embravecidas del océano, ho- 
radas las montañas, conquistas los de-iertos. 

'Pus manos callosas escriben poemas grandiosos 
en el yunque del trabajo, donde se forjan los gran- 
des adelantos del siglo. 

'Tu brazo lo mueve todo, i en tas hombros gra= 
vita el edificio social, amasado con ta sangre i con 
tus huesos. 

I de siglos ¡ siglos, es tu esfuerzo, tu aliento, tu 
obra, que cae en la tierra como rocío bendito de 
un eterno, jerminal. 


e 
En las pájinas oscuras de la historia, donde tú 
tienes un solo capítulo: ¡El Olvido! hai luchas ti- 
túnicas, obras ciclópicas, dolores sin fin, que rela- 
tan tu eterna odisea, dolorosa i grande siempre! 
Cuando las semillas de la libertad, marchitas en 
el campo del fraude i del despotismo, exijian la llu- 


via fecunda, tu sangre jeneroga fué el riego dis- 
pensador. 


ficciones i artificios actuales; si un dia el pueblo, * 











Cuando las ideas han precisado mártires que 
las afirmaran hasta en las fauces del cadalso, fué 
tu cuerpo arrancado a la labor bienhechora, quien 
se balanceó en horcas gloriosas. 

I cuando los errores, los crímenes ¡ las infamias 
humanas, exijian una espiación i un lavecru, 6ú 
¡oh pueblo! depuraste con tu abnegacion grandio- 
sa el alma humana, manchada por los malos hijos 
de la vida! 

1 de siglos i siglos eres el nmúmen bienhechor que 
siembra el bienestar i la dicha, con su sudor... 
i 8u sangre. 

Eres el motor, es verdad, que todo lo mueve; 
pero ¿qué representas en la sociedad? Qué recujes 
de la gran cosecha, oh pueblo? Qué eres en el con- 
cierto hnmano, oh proletario? 

— Eres lu bestia. -* 

Sí, la bestia que suda i fatiga pura engordar los 
AMOS. 

La bestia que se revuelca en la podredumbre 
de sus cubiles, en brazos de la miseria física e in- 
telectual, riendo estúpidamente en el festin de sus 
verdugos, donde se disipan su labor, las raciones 
de su hambre cambiada en oro; dlonda $e sacia la 
crápula i los apetitos de los señores, sobre la carne 
inocente de los hijus del pueblo. 

La mansa besia, que espera los mendrugos del 
banquete; que lame la mano que lo azota; que con- 
testa con jemidos a:los insultos, con la hipocresía, 
loa rurg sillas lágrimas a las brutalidades, por- 
que su arma es el servilismo 

No eres hombre, nó, no lo eres; perdiste la dig- 
nidad de tal; el azote de los +eñore-, al cebarse 80- 
bre tu espalda, vilmente encorvada, escribieron el 
nombre infame de esclavo, nombre que se ha ve- 
nido perpetuando porque reforzaste con tu cobar- 
rlía los hierros de tu servidumbre, 

la traves de tu carrera hácia el cieno, carrera 
donde pisoteas:e tu dignidad i tu conciencia en la 
noche oscura de tu existencia, ante el espectáculo 
repulsivo de tus asquerosidades, ¿uno ge levanta aun 
el espectro de tus+ martirios, de tus lágrimas, de 
tus dolores, pidiendo reparacion? 

¿No abandonarás tu criminal indiferencia, para 
omquistar los derechos de la vida? Tú, que con 
tanto sudor derramado no posees sino el taller 
dunde se te aniquila, la cárcel donde se ahoga ta 
individualidad, el cuartel donde se te enseña a 
Janzarte contra tus hermanos de miseria, el hospital 
donde se te arroja como resto inútil? 

Nó, tú callarás aun, porque eres la bestia que 
los amos benefician para Satisfacer sus caprict.os! 

Eso es lo que eres, pueblo; —de mucros siglos 
Do eres sino la gran meretriz - que prostituye en 
la cobardía su honra i su derecho! 


Ld 
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Levántate! Todas las tinieblas guardan unaanro 
ra. Tras de tu servidumbre se vislumbra una aurora 
anunciadora de Libertad; es necesario subir el 
Gólgota dignificarte, regarlo con tu sangre ¡ 
con tus ideales para que puedas ser libre, para 
ser hombre! 


I. P. LomBARDOZz1. 
Santi.go, Agosto de 1902, 


| 








cl 


UNÁMOSNOS 





. Es lamentable que algunos obreros, sujestiona- 
dos por sofismas de los interesados en mantener al 

eblo eun la ignorancia, anatematicen nuestias 
instituciones, juzgándolas superficialmente, sin 
comprender los beneficios incalc lables que están 
llamadas a prestar a lus clases oprimidas; si nues- 
tra desgraciada vid= es una constante i desespera- 
da lucha por la existencia, ¿ho seria una cobardía 
sin nombre despreciar los medios que la sociolojía 
One a nuestro alcance, para un dia no lejano rei- 
vindicar nuestros derechos? Este fluido magní» 
tico que circula por lar arterias de los hijos del tra- 
bajo i los incita a la union, no es una vana quimera 
que se volatiliza ante la fria realidad. Nó; son los 
preludios, son lus ecos precursores de la Revolu- 
cion Social que los independizará para siempre 
del tutelaje capitalist :! 

Sí, compañeros, imitemos, los e-plotados de hoi, 
a log antiguos árabes, que practicaban aqueila her- 
mosa costumbre, cual era ser eternamente ami- 
gos, aquellos que juntos «comian el pan bajo un 
m smo techo;» hagámosla sublime i práctica i uná- 
mosn03 eternamente todos los que junto« comemos 
el pan negro de nuestra de<gracia, amasado con lua 
saladas lágrimas del infortunio, bajo este inmenso 
techo que llamamos cielo, : 

Nuestras moderna» instituciones de resistencia, 
baluartes de redencion humana, invitan con fra 
ternal cariño a todos los hijos del traba¡o, que ern- 
zan sin rambo el tortuoso sendero de la vida, cíni- 
cumente esplotados en todos los ámbitos de la 
tierra, a robustecer sus ya fuertes columnas reje- 
neradoras, 

J. M. P. 


Agosto de 1902. 
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CREDO ANARQUISTA 


Creo en el hombre, sér poderoso, creador del pro- 
greso, base de todos los goces de la tierra, i en la 
libertagdl individual, su único medio, móvil nnes- 
bro, que fué concebido por obra de humano orga- 
nismo, nació con la virjen anarqui ta primitiva, 
pudeció hajo el poder de la Relirion i del Estado; 
fué crucificado, wuerto i sepultado en las personas 
de los propagandistas; descendió a los infiernos 
del Fendalismo, i al tercer siglo resucitó de entre 
los oprimido», subió a los cielos de los gobiernos 
merocráticos, i esrá sentado a la diestra de la Bur- 
guesía todapoderosa; desde alli ha de venir a juz- 
gar ¡ estinguir abusos i privilejios; creo en el espi- 
ritu del progre o incesante, en la escuela socioló- 
jica, reformista-ácrata, en la desaparicion de todos 
los privilejios, én la resurreccion de la jnsticia i 
en la vida perdurable del bienestar humano, por 
virtud de mis principios anarquistas.—Ámen, 











Dr. E, Daxzáns. 





La patria es el tapete verde donde se juega con 
la sangre i el dinero de los miserables, | 


LomMBARDOZZI. 











El alcoholismo i los socialistas libertarios 





El Senado del Estado de 
Arkanzas, Estados Unidos, 
espidió hace poco un decre- 
vo en el cual se ordena que 
ningunindividuo puede pre- 
sentarse a un despacho o bo- 

¡  dega de bebidas sin llevar 
consigo una licencia que le 
costará cinco dollars por 
año, con derecho a consumir 
cierta cantidad de alcohol. 
El que no acatare el referi- 
do decreto será penado con 
una mu ta de 15 dollars. 

Esta medida ha sido 
adoptada para reprimir el 
alcoholismo. 





¿Qué les parece, querido: lectores? 

¡Cómo habia de ser! 

¡Sapientisimo modo de aminorar el vicio! 

Siempre el robo i nada mas que buscando el 
medio mas, espedito para esquilmar al pueblo i 
siempre haciendo nada mas que negocios desver= 
gonzados con él, aunque sea a costa de su misma 
vida, i siemire dejándolo en el mismo estado Je 
embrutecimiento i miseria, 

Estúpidos, por demas, son los ideales i proce- 
deres de estas sanguijuelas humanas que sola: 
mente suben al poder para negotiar en provecho 
propio i especular con los grandes intereses de las | 
clases traba adoras De otro mudo no se esplica el % 
hecho de que haciendo pagar una suma determi- ¡ 
nada, de dollars o pesos, con derecho de consumir | 
bebiías alcohólicas a entera libertad, se pretenda | 
combatir el funesto i peligroso vicio de la em- 
briaguez. 

¡Oh, imponderahle estupidez burgnesa! 

Ahora bieu: ¿Quién mo podrá ira una cantina | 
i tomar hasta perder las facultades ¿le la razon sa- | 
biendo que una patente o licencia lo autoriza? 

¡Así es, pues, señores lejis'adores como- traba- 
jais por moralizar las costumbres de las colectivi 
dades, procurando vuestro propio bienestar i bus- 
cando nuevas gabelas que i:mponer a las masas 
productoras que hoi yacen en la inconcebible 
Ignorancia i miserija!...:.. 

¡I estos son los sistemus con los cuales preten- 
deis reformar a los pueblos, oh! dioses de la 
usural... 

¿I cuáles son, entónces, los medios mas eficaces 
para reprimir los efectos perniciosos del alcoho- 
lismo, nos preguutareis? 

Oid: Es necesario que reconozcais, una vez por 
todas, que el alcoholismo es uno de los tantos 
males sociales que aflijen a la humanidad, deri- 
vado del funesto réjimeu imperante; que «u arrai- 
gamiento en las costumbres de los individuus 
obedece a la poca ilustracion de ésto ; que vues- 
tra moralidad, falsa en su base, es iucapaz de 
llevar a los humanos por los senderos de la per- 
feccion i del bienestar, i que, en fin. el alcoholis- 
mo es un medio manejable a vuestros caprichos i 
voluntades para someter a las masas en la esplotas 
cion i miseria eternas, 

Sí, señores gobernantes, esta es la verdad. 

1 es porque vuestros ideales son mentidos, no- 








. del planeta 50, El acerrin 20, Un vengador 


sotros, los libertarios, que anhelamos para el 
mundo mejores dias, comprendiendo el triste fin 
que le espera a la humanidad en vuestras manos, 
somos los primeros en condenar vuestros actos de 
maldad i corrupcion, proclamando ante la justicia 
el imperio de la verdad i del bien. 

Nosotros, sí, queremos que desaparezca para 
siempre el alcoholismo que degrada i embrutece a 
los hombres, haciéndolos indignos de una sana 
verdadera civilizacion. Queremos que el débil 
hombre de hoi, vícsima agobiada de múltiples 
errores de la vida, se torne mañana en fuerte i 
gallardo mancebo, legando a jeneraciones futuras 
un progresivo desarrollo físico e intelectnal, 

Así, pues, NOSobros de-eamos ver cuanto úntes 
'estirpado el alcoolismo, juntamente con las de- 
mas plagas rociales, porque no hai persona me- 
dianamente preocupada de la cuestion alcohólica 
que no reconozca los pisimos mules que orijina 
semejante vicio, sobre todos en. mnchos obreros 
que talvez por ignorancia no saben las consecuen- 


| cias que les acarrea semejante tóxico. 


Ahora, tomando e + consideracion tolo esto, se 
ñores g bernantes i fubricantes de venenos: ¿08 
parece que con patentes loz hombres dejarán de 
embriagarse? : 

—Nó, i mil veces nó. 

Dejad el abuso i la esplotacion a un lado, i ve- 
nid a nuestras filas a trabajar sinceramente por 
el bienestar del pucblo. , 
J. B. - 


En Santiazo, Agnsto de 1902. 





Á NUESTROS COLEGAS DE LA PRENsA.— Roga- 
mosles acu en recibo del periódico i tomen nota 
exacta de nuestra direccion para evitar estravios 
de correspondencia. 

Á NUESTROS LECTORES Pedimos disculpas por 
la supresi n del follevin en el presente número 
motivada por abundancia de material. 
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Erogaciones para el N.> 2 de «El Faro» 


El repartidor del Salto 60, Zacarías Manita 40, 
Polenta « Guerra 20, El rei de Italia 20, Remijio 
Mañan 20, Garibaldia0, L. $, de D. 40, Clodomiro 
Moreno 50, M. Santibañez 20, Frégoli 10, * acheta 
10, Don Paulino 10, Felipe Leon V. 10, Uno que 
reniega ser español 20, Un frances 1.00, José M. 
Pizarro 30, Miguel Navarro 20, Un saleciano 40, 
Nó; no lo apunte, déjelo no mas 20, Revel 20, L 
Silva 40, E. C. 1.00, Ses gut 20, Un carrocero 40, 
J. T. 20, Africano 20, Erasmo Silva 50, Dionisio 
Gomez Mora 20, Por la cabeza del Papa 20, Por 
la punta de M. ("asanova 20, Por la destruccion 
20, 
50, 





Cárlos Perez 40, Todo o nada 50, Zapador 
Sobrante del número anterior 1.55. 


Total de entradas.....ooooomocccssossomoross $ 13.35 
SALIDAS: 
Impresion de 1,000 ejemplares del *pre- + 
sente NÚMETO seocoocooooonos .0.. 


10.00 
FrANQUOO .osóróco ecconórocaccorarscnna oepronas 


1.00 





Total de salidas....o.ooo.. ooorommoso.. $ 11.00 
Sobrante para el próximo nÚMerO......... » 2.35 


Imp. Leon Victor Caldera, Bundera 919 

































































































































































































































































































































































